TEMA   23


El término Psicomotricidad implica un especial énfasis en las conductas motoras.

INVESTIGACIONES

Conclusiones en esta área:

· Un mejor conocimiento o una resignificación del conocimiento previo del funcionamiento del SN desde el que se ha seguido profundizando en la organización neural y conductual de los movimientos.

· Un conocimiento sistematizado del desarrollo psicomotor, entendido como una unidad indisoluble.

· La necesidad de detección temprana o diagnóstico precoz de deficiencias o minusvalías, ya que la estimulación aferente adecuada puede permitir que sean suplidas funciones inexistentes o se desarrollen normalizadamente funciones que presenten anomalías.

· Los contenidos esenciales de la evaluación e intervención psicomotriz en términos de Funciones Básicas del desarrollo y que fundamentalmente son: la Sensorialidad; la Motricidad Gruesa, en la que están comprometidos los movimientos amplios que involucran a la mayor parte del cuerpo, como son las pautas evolutivas postulares; la Motricidad Fina, que implica movimientos de coordinación visomotriz como la presión en pinza entre el índice y el pulgar y la Coordinación y Configuración del Esquema Corporal.

De la tradición experimental procede el estudio de las características de los movimientos y los tiempos necesarios para realizarlos (especialmente el tiempo de reacción), el estudio de la precisión del movimiento en la realización de tareas específicas y el estudio de los factores humanos en relación con la ingeniería analógica.

Bajo el impulso tanto de la kinesiología como de la educación física, el interés por la conducta motora recibe o se beneficia de nuevas contribuciones.

En la actualidad, esta línea de investigación se ocupa preferentemente de:

a) aislar los movimientos discretos implicados en distintas tareas;

b) estudiar secuencialmente las tareas con la utilización de modelos matemáticos y de simulación;

c) estudiar la memoria motriz y, por tanto, el modo en el que se organiza la secuencia motora.

El aprendizaje de las destrezas motrices, tanto básicas (aprendizaje de conducta deambulatoria) como complejas y especializadas (implicadas en los deportes de competición), requieren, en sus inicios, que se contemplen cuidadosamente unos ciertos prerrequisitos relacionados con la concentración, atención y coordinación-precisión de movimientos. En este sentido se han formulado algunas propuestas modélicas en relación con las fases de la adquisición de la destreza motriz, en dichas propuestas se suele distinguir tres fases:

1- una primera de iniciación en el aprendizaje en la que son fundamentales las funciones preceptivo-organizativas, y que se considera como una etapa de planificación o etapa cognitiva,

2- una segunda de ensayo práctico en el que se produce un progresivo perfeccionamiento o mejora hasta alcanzar el dominio de la destreza y en la que son determinantes el feedback y la utilización de refuerzos;

3- y una tercera fase de automatización de todo el programa motor que el sujeto ha incorporado en el aprendizaje de la destreza.

LA   CORRIENTE   PSICOPEDAGÓGICA

PICQ y VAYER distinguen tres categorías de contenidos:

a) Las conductas motrices tales como el equilibrio, la coordinación corporal y la coordinación oculo-manual.

b) Los movimientos relacionados con la relajación y contracción muscular, con especial incidencia en la Paratonía (problemas relacionados con la reacción muscular) y en las Sincinesias (problemas relacionados con la contracción muscular) así como los movimientos relacionados con la Lateralidad (dominancia motora).

c) Los comportamientos perceptivo-motrices relacionados con la organización espacio-temporal.

LA   EDUCACIÓN   FÍSICA

El hilo conductor de todo el panorama que representa la Psicomotricidad es el movimiento. En torno a este concepto se ha producido una reestructuración de la Educación física que, en los programas actuales de Educación Preescolar y Ciclo Inicial, comparte claramente sus objetivos con la Psicomotricidad. Los objetivos que son generalmente atendidos son: Contacto con objetos, Conocimiento y Ajuste Corporal y Organización Espacio-Temporal.

PROCEDIMIENTOS   TRADICIONALES   PARA  LA   EVALUACIÓN   DEL   DESARROLLO

Los criterios normativos-evolutivos son los indicadores de los patrones evolutivos que progresivamente se van instalando en el sujeto humano y que le van conduciendo al control postural y a la autonomía de movimientos que culminan con la acción de caminar.

Indicadores evolutivos generales:

· Andar automático al nacer (desaparece alrededor de los 2 meses).

· Reptación entre los 2 y 3 meses.

· Control de la cabeza recta alrededor de los 3 meses.

· Posición sedente con ayuda y gateo a partir de los 6 meses.

· Se sostiene por sí mismo y camina sujeto alrededor de los 9 meses.

· Caminar sin ayuda a partir de los 10 meses.

· Bipedestación sin ayuda entre los 12 y los q8 meses.

· Carrera y subida y bajada de escaleras alrededor de los 24 meses.

En los primeros meses de vida, la exploración neurológica y las pautas de desarrollo más generales como es el aumento de peso, son inseparables de la exploración psicomotriz. En este sentido, tanto la exploración de reflejos, como la exploración del tono muscular son especialmente relevantes para la detección precoz de anomalías.

TÉCNICAS  de  OSERETZKY

Como técnica descriptiva trata de recabar una información exhaustiva sobre múltiples aspectos de forma tal que, con mucha frecuencia, se ha utilizado como un modo de evaluación previo a la evaluación sistemática basada en observaciones. Los aspectos que pretende evaluar son los siguientes:

· Impresión general

· Evolución postural de la cabeza, tronco y extremidades

· “Pose”

· Características expresivas

· Marcha

· Gesticulación

· Habla

· Apretón de manos

· Escritura

· Movimientos automáticos y de defensa, y

· Movimientos anormales.

La información que se obtiene es fundamentalmente el resultado de las impresiones cualitativas del evaluador apoyándose en su propia observación no sistemática, en las observaciones de los allegados que conviven cotidianamente con el sujeto de exploración y, adicionalmente, en observaciones de muestras o productos del comportamiento (por ejemplo, cuadernos, textos o letras escritas por el sujeto).

La Escala Métrica se centra en las características de los movimientos y considera los siguientes aspectos:

· Coordinación estática

· Coordinación dinámica de las manos

· Coordinación dinámica general

· Rapidez en los movimientos

· Simultaneidad de los movimientos y 

· Sincinesias.

Esta escala requiere la utilización de un material estandarizado y recoge observaciones de respuestas que se elicitan mediante instrucciones verbales, concediéndole al sujeto uno o más ensayos para comprobar la ejecución. De los resultados directos se deriva una Edad Motora y un Cociente Motor.

La edad Motora se obtiene tomando como base la edad a la que corresponden el conjunto de pruebas que han sido correctamente realizadas por el sujeto en su totalidad, y añadiéndosele unas determinadas unidades de tiempo por cada una de las pruebas que de modo aislado han sido correctamente realizadas.

El Cociente Motor se deriva de la comparación entre la edad cronológica y la Edad Motora.

ESCALA   de   BRUNET – LÉZINE

Prevé una entrevista inicial para conocer las características del ambiente o entorno del sujeto, con el objetivo de detectar posibles indicadores de retraso y condiciones deficitarias en cuanto a la atención que el desarrollo de los primeros meses requiere.

Las áreas del desarrollo que se pretenden evaluar son la sensorio-motriz, los movimientos postural, la coordinación y el lenguaje.

La jerarquización de los ítems corresponde con el criterio de progresión del desarrollo en cada una de las edades entre 0 y 5 años; cada una de las edades queda evaluada con diez ítems; cada uno de los ítems tiene un valor en función del lugar que ocupa en la jerarquización.

El Cociente de Desarrollo se entiende como la expresión del grado de maduración de un sujeto.

TÉCNICA   para  EL  DIAGNÓSTICO  del  DESARROLLO   de   GESELL

Esta técnica sigue una serie de Esquemas Evolutivos en distintas edades consideradas clave: 4 semanas, 16 semanas, 28 semanas, 40 semanas, 12 meses, 18 meses, 2 años y 3 años.

Cuenta con una entrevista semiestructurada inicial que permite situar al sujeto de evaluación en una “zona” de desarrollo: es decir, en períodos próximos a una edad clave determinada. A partir de esa zona de desarrollo se inicia la observación de los comportamientos específicos que son relevantes para la edad clave que corresponda y las siguientes. Los comportamientos específicos de una edad clave pertenecen a las áreas de desarrollo de la motricidad, la conducta adaptativa, el lenguaje y el desarrollo personal-social.

Adicionalmente, la escala propone algunas preguntas para indagar la conducta emocional del niño (características de su carácter y de sus reacciones emocionales).


Estas escalas de evaluación comparten unas asunciones básicas: los comportamient0os objeto de exploración son comportamientos evolutivamente prefijados, pautados y jerarquizados, que sufren progresivamente una sustitución  una ampliación o consolidación.

Los métodos fundamentales de indagación son la entrevista a la persona más próxima al sujeto de exploración, generalmente a la madre, y la observación directa mediante procedimientos específicos que pretenden elicitar una respuesta directa mediante procedimientos específicos que pretenden elicitar una respuesta determinada. El peso de la información obtenida mediante cada uno de estos procedimientos varía según la técnica concreta.

Todas ellas pretenden la obtención de un Cociente de Desarrollo.

Además la evaluación de la Psicomotricidad forma parte de otros instrumentos estandarizados, generalmente compuestos de varias escalas. Un ejemplo son las Escalas Bayley de Desarrollo Infantil y las Escalas McCarthy:

· Las Escalas Bayley están formadas por una Escala Mental y una Escala de Psicomotricidad; el procedimiento utilizado para la exploración en ambos casos es la observación directa de comportamientos mediante procedimientos específicos que se realizan en situación de examen. Los objetivos de evaluación que se propone la Escala de Psicomotricidad son: el control postural, la coordinación general y las habilidades manipulativas. Esta escala está destinada a niños de cero a unos treinta meses.

· Las Escalas McCarthy son seis escalas, de las cuales nos interesan aquí:

# La Escala Perceptivo-Manipulativa, que contempla una serie de tests situacionales como son la construcción con cubos, la construcción de rompecabezas, el golpeteo según unas determinadas pautas o instrucciones, la copia y realización de dibujos y la formación de conceptos; la realización de estas pruebas requiere una cierta capacidad de comprensión por parte del sujeto de exploración, ya que la conducta a observar se elicita a través de instrucciones verbales que, en algunos casos, llegan a tener cierto nivel de complejidad, pues hay que tener presente que el propósito de esta escala es evaluar la capacidad de razonamiento, basándose en la observación de la conducta manipulativa.

# La Escala de Motricidad, sensiblemente parecida, en cuanto a sus ítems, a los contenidos de las escalas más tradicionales; el objetivo de esta escala es observar el comportamiento evolutivo en términos de coordinación, control corporal, conductas de imitación, etc., con un número muy inferior de comportamientos observables o ítems al que plantean otras escalas antes mencionadas.

En los aspectos psicomotores (en estas escalas) se contemplan comportamientos de distinta naturaleza (voluntarios-novolunttarios; automáticos-no atuomáticos, etc.) y con distinta funcionalidad, es decir, en las distintas escalas están presentes respuestas a estímulos auditivos, visuales y táctiles que son, además de importantes en sí mismos en un determinado período, prerrequisitos para respuestas más complejas en las que están comprometidos otros planos y otras funciones como son le lenguaje y la conducta manipulativa. Asimismo, en los aspectos motores están presentes comportamientos básicos que son pilares fundamentales de comportamientos complejos.

Los comportamientos que se suponen muestras representativas de las distintas áreas comprometidas en el desarrollo psicomotor son susceptibles de ser más  menos molares o moleculares.

LA   MOTRICIDAD   GRUESA

EL  TONO  MUSCULAR

Puede decirse que las fibras musculares están en constante actividad (tensión-relajación) y que son anatómicamente las últimas responsables de los comportamientos posturales y de la expresión o contención de cargas emocionales, en función de la tensión muscular susceptible de cambios, procedentes de condiciones del organismo y del ambiente.

Wallon distinguió dos categorías básicas: tono plástico y tono contráctil, con origen común en la médula espinal. En un recién nacido el tono está regulado por los centros subcorticales y, por tanto, el niño será hipertónico mientras el efecto anterior no sea inhibid por el desarrollo cortical. Asimismo, durante el primer año de desarrollo el tono de las extremidades irá disminuyendo progresivamente a la vez que se incrementa el tono axial que finalmente propiciará la posición erecta.

Por otro lado, desde distintas posiciones se ha enfatizado el importante papel que juega el tono muscular en lo que se ha dado en llamar “diálogo corporal” o expresión corporal de afectos, emociones y experiencias o procesos cognitivos de naturaleza compleja y difícil determinación en elementos aislados, si bien se han realizado algunos esfuerzos en orden a una sistematización de lo expresivo.

De este tipo de asunciones se ha derivado el entendimiento de que existe para cada sujeto humano un modo específico de habitar el cuerpo y de sentirse en el mundo y de que llega a constituirse un “hábito tónico” que guarda relación con talantes y sentimientos, con la idea que se posee de uno mismo y de los demás.

En cuanto a los procedimientos de evaluación, la sistematización de Bucher es un buen ejemplo.

SISTEMATIZACIÓN  de  BUCHER  para  la  EVALUACIÓN  de la  TONICIDAD

Para Bucher la comunicación tiene una base importante en el tono muscular, y éste reviste una complejidad difícil de descomponer en elementos aislables, de modo que su propuesta se basa en tres aspectos fundamentales: pasividad, relajación y extensibilidad.

La detección temprana de problemas en la tonicidad permite abordar, mediante programas de estimulación precoz, estos aspectos con más garantías de éxito; al mismo tiempo que se previene el impacto que este déficit puede producir en malas adquisiciones posteriores.

En segundo lugar, la tensión muscular excesiva y persistente es un hábito que puede ocasionar trastornos múltiples, incluida la inmovilización parcial del cuerpo. Mediante la reeducación de dicho hábito pueden evitarse estos efectos nocivos.

En tercer lugar, la evaluación conductual ha contribuido de modo importante a poner de manifiesto el valor funcional, como antecedente, de la relajación voluntaria para modificar determinados componentes de la respuesta de ansiedad.

Y, en cuarto lugar, las técnicas desarrolladas en Psicología deportiva han concedido un lugar predominante al aprendizaje de la relajación/tensión.

En estos desarrollos ha sido crucial la utilización de las técnicas de biofeedback.

EL  DESARROLLO  POSTURAL  y  LA  LOCOMOCIÓN

Los patrones evolutivos que están implicados en el desarrollo postural y la locomoción, se establecen partiendo del dominio cefálico y siguiendo sucesivos gradientes de desarrollo hasta alcanzar la acción de caminar. En este proceso el cuerpo no sólo es un agente efector que emite respuestas sino que mantiene una interacción recíproca con el ambiente, incorporando actitudes personales y ambientales que inciden en la seguridad y dominio con los que el sujeto se desenvuelve en un determinado entorno.

LA  COORDINACIÓN

La coordinación supone la consolidación del control postural en los comportamientos relacionados con la movilidad de todo el cuerpo, incluyendo la marcha, la carrera y el salto. De la coordinación depende que estos comportamientos se vayan haciendo progresivamente más automáticos y más armónicos de tal modo que puedan llegarse a producir movimientos más complejos.

La evaluación de la coordinación suele abarcar los aspectos siguientes:

· Caminar en línea recta

· Caminar en círculo

· Caminar cambiando la longitud del paso a órdenes

· Caminar entre dos líneas paralelas

· Sortear obstáculos caminando

· Sortear obstáculos corriendo

· Saltar en direcciones prefijadas

· Caminar combinando movimientos de brazos y piernas

· Desplazamientos del cuerpo combinados con movimientos de brazos a órdenes

· Saltar la comba

EL  ESQUEMA  CORPORAL

Pieron define el esquema corporal como la representación que cada uno se hace de su cuerpo y que le sirve de referencia en el espacio. El cuerpo funciona, pues, como esquema de representación y además constituye el término medio entre el tiempo y el espacio dando lugar al simbolismo.

El concepto de esquema corporal tiene un carácter evolutivo, siendo el cuerpo el primer objeto que el niño percibe a través de distintos tipos de sensaciones. La formación del esquema corporal está en función de la maduración del sistema nervioso y de su propia acción, así como del medio humano y material que rodea al individuo, y se entiende que queda consolidado alrededor de los 12 años.

Una adquisición deficiente de este concepto puede reflejarse tanto en el plano perceptivo como en el psicomotor e incluso en el comportamiento interrelacional.

En la adquisición del esquema se pueden distinguir los siguientes períodos:

A) De recién nacido a los tres meses: en este período se produce una disociación de los diferentes dominios funcionales en el siguiente orden de aparición:

· Dominio interoceptivo (sensibilidad visceral)

· Dominio propioceptivo (sensibilidad relacionada con el movimiento, actitud y equilibrio).

· Dominio esteroceptivo (sensibilidad a las excitaciones exteriores).

B) De los cuatro a los doce meses: en esta etapa se establece una coordinación de la visión y el juego de las manos, lo cual favorece y afirma la relación entre las sensaciones visuales y propioceptivas.

C) Entre el año y los dos años: al final de este período se suele aceptar que existe ya la noción del todo corporal puesto que el niño realiza las primeras imitaciones diferidas, lo que en opinión de muchos supone imágenes mentales.

Parece que es en la región parietal donde parece realizarse la integración de datos extraídos de la propioceptividad, de las actividades miartrocinéticas, vestibulares y visuales.

Las perturbaciones somatognósicas se identifican como anosognosia y se caracterizan por ser totalmente ignoradas por el paciente que las sufre.

ESCALA  de  NADINE – GALIFRET - GRAJON

Esta prueba es parte de la batería de lateralidad planteada por Zazzo. Se distribuyen de esta manera: dos pruebas que pertenecen al área motriz de la mano, dos a la visión y dos al área motriz del pie.

NOCIONES   PERCEPTIVAS  BÁSICAS

La consolidación del esquema corporal se entiende comúnmente como el eslabón fundamental en el que se enlazan las nociones básicas de espacio y tiempo, dado que es en relación con la orientación del propio cuerpo como se empieza a adquirir el dominio perceptivo del espacio. La adquisición de las nociones espacio-temporales es exigida por el entorno a partir de un determinado momento y se configura como prerrequisito para la adquisición de aprendizajes ulteriores que entran en el plano del funcionamiento intelectual.

En estas adquisiciones están comprometidos tres aspectos fundamentales: la audición, la visión y el tacto.

Para la consideración de estas adquisiciones es necesario considerar dos planos distintos:

a) un plano etiológico que entronca con los prerrequisitos anatomofisiológicos y que permite enfocar el estudio de estos desarrollos como desarrollos sensoriales: en este plano hay que distinguir en primer lugar el compromiso esencial de los aferentes propioceptivos que juegan un papel insustituible en la conformación de la orientación general y en la direccionalidad de los miembros en relación con un objeto situado en el espacio; en segundo lugar, debe señalarse la decisiva adquisición del control cervical que introduce un cambio importante en cuanto a la orientación espacial y abre la posibilidad de tomar contacto visual con planos distintos de modo cada vez más direccionalizado.

b) un plano estrictamente epistémico que asume contenidos representacionales: este plano ha sido introducido por las dificultades explicativas que aparecen a partir de los dos primeros años de desarrollo en el sujeto humano. Piaget asume tres etapas o períodos en el desarrollo de las nociones perceptivas:

· período sensorio-motor que coincide con las características fundamentales descritas en el punto A: en este período el niño es un receptor de sensaciones durante los dos primeros meses; al madurar el soporte sensorial aparecen respuestas, de las que se infiere que alrededor de los tres meses se producen asociaciones entre estímulos auditivos y visuales o entre estímulos táctiles y visuales; a partir de aquí pueden apreciarse movimientos de acomodación más depurados que facilitan la tendencia a coger objetos que entran en el campo perceptivo del sujeto. Aproximadamente a los cinco meses, direcciona el cuerpo y los miembros superiores hacia objetos alejados de donde se infiere que aún no existe ninguna noción de distancia o perspectiva. Hacia los siete meses se produce la búsqueda para encontrar objetos desaparecidos aunque no se tienen en cuenta los desplazamientos. Alrededor de los diez meses parece entenderse el objeto como algo permanente, susceptible de desplazamientos, siempre que éstos se produzcan dentro del campo operativo del niño. Hacia los doce meses parece producirse una representación de objetos ausentes y de sus desplazamientos, a lo que contribuye la consolidación de la marcha. A partir de los quince meses las relaciones con los objetos estarán encaminadas a aprender las distintas cualidades de los objetos. El niño sabe dónde se encuentran localizadas las cosas en el espacio con el que está familiarizado;

· el período preoperatorio corresponde cronológicamente al intervalo ente los dos y los siete años y su principal característica es la aparición del llamado “juego simbólico”. Además aparecen o se incrementan las nociones de alto y bajo, dentro y fuera, delante y detrás, un lado y otro lado al mismo tiempo que empieza a instalarse la dominancia lateral, entre los tres y cuatro años. Estas nociones se consolidan en torno a los siete años cuando el desarrollo de la comprensión abstracta permite que la comprensión-representación vaya independizándose de la acción experienciada y la concepción del espacio deja de ser referenciada al propio cuerpo;

· el período operatorio, entre los ocho y los doce años, supone la consolidación de las nociones básicas y la maduración de la capacidad de representación. 

En cuanto a la percepción temporal, el desarrollo propuesto es similar al de la percepción espacial y se entiende basada en dos conceptos básicos: la duración y el orden de sucesión. Durante los períodos sensorio-motor y preoperatorio, el desarrollo está estrechamente ligado a la acción hasta que se independiza en el período operatorio donde son accesibles las operaciones que contemplan la interacción relativa del espacio y el tiempo.

HABILIDADES  PARA  EL  ALTO  RENDIMIENTO

La ejecución de habilidades físicas en relación con objetivos específicos asume la organización de patrones motores en los que están comprometidos todos los aspectos de la motricidad pero requiere además un alto grado de refinamiento y precisión en orden a la obtención de la máxima eficacia en la ejecución de los movimientos, para optimizar la velocidad, la fuerza, la agilidad, la plasticidad, etc.

Las investigaciones sobre Programas Motores asumen las investigaciones que intentan identificar minuciosamente los mecanismos del sistema nervioso central que están implicados en la coordinación de una secuencia de movimientos y han profundizado en el papel del “feedback sensorial”, sobre todo en el estudio de las señales visuales y la información kinestésica (o señales emitidas por los movimientos del propio cuerpo). Así se ha llegado a una formulación del acto motor como el resultado de un doble efecto: la memorización de un movimiento o secuencia de movimientos, una especie de huella perceptiva, y el feedback kinestésico durante la ejecución del movimiento.

MOTRICIDAD   FINA

1. Prensión y Manipulación

Dos categorías de comportamiento de esta área son: 

a) la prensión (comportamiento de una o de ambas manos que permite retener un objeto con mayor o menor fuerza y precisión), y

b) la manipulación (comportamiento manual o bimanual que permite la manipulación con mayor o menor precisión de objetos.

El órgano fundamental para la realización eficaz de estas actividades es la mano, de la que tradicionalmente se ha dicho que junto con la visión, audición y tacto, permite al sujeto humano reconocer el espacio exterior, establecer contacto con él y dominarlo.

En el desarrollo embriológico puede advertirse a las cinco semanas una primero diferenciación de la que se derivan, tres semanas después, los brazos y las piernas y a las ocho semanas el dedo pulgar se separa lateralmente.

Tradicionalmente la movilidad de la mano, su praxia, se ha considerado ligada al pensamiento del niño y en consecuencia  a la inteligencia. Embriológicamente los miembros inician su formación a al vez que la cara, los ojos y las orejas.

El reflejo de prensión que ya tiene en la vida fetal se verá anulado en el nacimiento y sólo a los cuatro meses de vida extrauterina  puede asir un objeto; ello es debido a la hiperflexión y asimetría con las que nace el ser humano.

Las alteraciones de la maduración del control oculo-motor, de la actividad postural o retardo en el afirmamiento de la presión traerán incapacidad o dificultad para conductas o tareas complejas como la lectoescritura.

En el área de la habilidad manual existen tests motores, generalmente basados en dos aspectos: rigidez y precisión. Es el caso de la batería propuesta por Zazzo.

2. Coordinación Visomotriz

La Coordinación visomotriz es un modo segmentado de considerar la coordinación general. Los comportamientos que aquí se contemplan requieren la presencia de un estímulo y la producción de una respuesta manual o bimanual que se adecua al primero.

Los prerrequisitos que exigen estos comportamientos son la visión y la prensión. Destaca el Test Gestáltico Visomotor de Bender, que se basa en los siguientes supuestos teóricos:

a) existe una tendencia a experimentar las gestalten no sólo como totalidades mayores que sus partes, sino como figuras en estado de transformación, por lo que la configuración se integra no sólo en el espacio sino también en el tiempo;

b) la gestalt resultante se compone del patrón espacial original (patrón visual), del factor temporal de transformación y el factor personal sensomotor;

c) este patrón actúa en diversos niveles de maduración o crecimiento y es condicionado por los estados patológicos orgánicos o funcionales subyacentes.

ALGUNAS   CONCLUSIONES

· En primer lugar, el área sensorial (audición, visión y tacto) se muestra claramente como el pilar fundamental de los desarrollos psicomotrices y por tanto los comportamientos sensoriales, en tanto que prerrequisitos comunes a la casi totalidad de las demás áreas de desarrollo, requieren una atención evaluativa prioritaria por tres razones: la primera por la necesidad de anticiparse lo más tempranamente posible a cualquier alteración detectada en estos aspectos, la segunda por al necesidad de priorizar la intervención encaminada a modificarlas antes que cualquier otra intervención sobre comportamientos que impliquen de algún modo lo sensorial y, la tercera, por la necesidad de identificar la gravedad o irreversibilidad de las alteraciones sensoriales para diseñar procedimientos de evaluación e intervención que contemplen varias alternativas.

· El área motriz, cuyos comportamientos tienen una secuencialidad evolutiva clara, puede considerarse desde ángulos distintos que le conceden una mayor o menor amplitud. Así, puede entenderse que la evolución motriz abarca desde la tonicidad hasta la coordinación más compleja para entroncar con las nociones relativas al propio cuerpo y con las nociones espacio-temporales. No obstante, puede advertirse que existen aspectos de la motricidad que son esencialmente básicos y que cumplen una funcionalidad similar a la de los requisitos sensoriales; por tanto, parece útil diferenciar aspectos básicos de la motricidad fina y gruesa de otros aspectos más complejos y epistemológicamente distintos. De este modo distinguiríamos motricidad gruesa y motricidad fina de las nociones relacionadas con el propio cuerpo, con los objetos, con el espacio y con el tiempo.

· Mientras los comportamientos motores básicos pueden constatarse por observación y pueden elicitarse prescindiendo de instrucciones verbales, por inducción física o imitación, los comportamientos a través de los que se evalúan las nociones básicas requieren, en términos generales, instrucciones verbales e introducen un mayor o menor nivel de inferencia.

· El nivel en el que el lenguaje debe ser contemplado es el que permite conceptualizarlo como una adquisición instrumental que facilita los comportamientos interpersonales-sociales y al adaptación al medio. En este sentido parece de interés contemplar el lenguaje en su doble vertiente de lenguaje receptivo y lenguaje expresivo.

EVALUACIÓN  de  PERFILES  ESPECÍFICOS

La evaluación del perfil específico de cada sujeto consiste en evaluar comportamientos concretos, previamente definidos y operativizados, que constituyen un diseño curricular.

Las escalas de evaluación y registro diseñadas desde esta perspectiva comparten las características siguientes:

· Asunción de los principios que rigen la identificación y definición de comportamientos en el marco teórico conductual.

· Evaluación multimodal, basada en entrevista y procedimientos observacionales.

· Sustitución de la referencia a norma por la referencia a criterio.

OBJETIVOS:

a) evaluar el desarrollo psicomotor,

b) evaluar el retraso mental, como alternativa a la evaluación tradicional basada en la medición del cociente intelectual;

c) evaluar déficits específicos (sensoriales, motores, etc.), o

d) evaluar plurideficiencias.

En casi la totalidad de los casos, la evaluación de los aspectos psicomotores se contemplan de forma prioritaria.

La identificación, definición y jerarquización de los comportamientos que deben ser eval7uados han seguido distintos recorridos, en función de la naturaleza de dichos comportamientos.

En lo que se refiere a los comportamientos relacionados con el desarrollo psicomotor, podemos distinguir las actuaciones siguientes:

a) En cuanto a comportamientos sensoriales y motrices, la mayor parte del trabajo ha consistido en la revisión de instrumentos previos, parciales o generales. Las técnicas tradicionales, consideradas en su conjunto, arrojaban un listado casi exhaustivo de elementos que representan el universo del comportamiento sensorial y motor.

b) En el resto de las áreas el trabajo ha consistido en clarificar y distinguir los ítems según un criterio de funcionalidad adaptativa, dimensionalizarlos, evaluarlos a través de procedimientos que están regidos por los mismos principios de operativización que rigen para la evaluación de los comportamientos sensoriales y motrices y estructurarlos de forma jerarquizada.

PROCEDIMIENTOS

Los procedimientos para recabar la información relativa a los contenidos se basan en entrevista y observación.

Los criterios por los que son seleccionados la entrevista y la observación son muy variados pero pueden señalarse, como criterios óptimos para decidir qué procedimientos deben corresponder a cada ítem, los siguientes:

1. En principio, toda información recabada por un procedimiento debe ser contrastada por otro procedimiento y/o fuente de información.

2. El grado de accesibilidad y precisión de la información que se requiere limita la utilización de la entrevista y dirige a procedimientos observacionales.

3. La reactividad a la observación así como la necesidad de preservar la validez ecológica dirige la elección de un procedimiento observacional, en situación natural con observadores participantes, en lugar de un procedimiento observacional en situación artificial.

Así pues,  los procedimientos han sido diseñados atendiendo, en primer lugar, a la naturaleza de los ítems y, en segundo lugar, a un elemental principio de economía de tiempo y esfuerzo, razón por la cual se ha procurado, en la medida de lo posible, que un mismo procedimiento permita evaluar distintos ítems o sub-ítems. 

La información extraída mediante este tipo de escalas permite confeccionar un perfil específico de cada sujeto evaluado que identifica el estado de sus adquisiciones y por tanto permite establecer si el nivel de desarrollo para cada una de las áreas es adecuado o inadecuado, según criterios cronológicos y/o autonómicos, así como tomar decisiones jerarquizadas en orden a la intervención.

CONCLUSIONES
El movimiento es un aprendizaje esencial en sí mismo y además es el armazón básico en torno al cual se va produciendo el entramado de una pluralidad de aprendizajes o adquisiciones de distinta naturaleza que, en sus momentos iniciales, se apoyan en la acción.

